
La humedad en casa tiene una mala costumbre: empieza como una mancha pequeña, casi tímida, y cuando

uno se da cuenta ya hay pintura levantada, olor encerrado en la ropa y un rincón del dormitorio que da muy

poca paz. En un alquiler, además, aparece la gran pregunta que tensiona cualquier conversación: si hay

moho en piso de alquiler, ¿cómo se reclama bien y sin entrar en una guerra de mensajes improvisados?

La respuesta corta es sencilla: con orden, pruebas y un relato claro de los hechos. La respuesta útil, la que

de verdad ayuda cuando hay que escribir al responsabilidad moho inquilino propietario o a la agencia, exige

algo más de método. Porque no basta con decir “hay humedad”. Hay que poder demostrar desde cuándo

aparece, cómo evoluciona, qué daños produce, qué medidas se han tomado dentro de casa y por qué todo

apunta a una causa estructural, o al menos no atribuible sin más al inquilino.

He visto muchos casos mal enfocados desde el primer día. No por mala fe, sino por nervios. Un inquilino

descubre una pared negra detrás del armario, limpia un poco, manda dos fotos oscuras por WhatsApp y

espera que la otra parte entienda la gravedad. Lo normal es que reciba una respuesta tibia: “ventila más”,

“eso será condensación”, “revísalo unos días”. Y desperfectos por humedad alquiler ahí se pierde tiempo,

que con el moho siempre juega en contra.

Lo que conviene entender antes de reclamar

Cuando aparece humedad en piso de alquiler, no todas las causas son iguales, y esa diferencia importa

mucho. No es lo mismo una filtración desde una bajante comunitaria que una condensación persistente por

un puente térmico. Tampoco es lo mismo una humedad causada por una fuga de la vivienda superior que un

baño sin ventilación donde se tiende ropa a diario. En la práctica, sin embargo, varios problemas se mezclan

y por eso documentar bien vale oro.

La gran discusión suele girar alrededor de quién paga la humedad en un piso de alquiler. En términos

generales, si el problema deriva de un defecto del inmueble, una instalación en mal estado, filtraciones,

cubiertas, fachadas, tuberías o carencias constructivas, la responsabilidad tiende a recaer en la propiedad,

o en su caso en la comunidad o el seguro que corresponda. Si el origen fuese un uso claramente

inadecuado de la vivienda, la conversación cambia. Pero esa frontera no siempre es limpia. Justo por eso

conviene no improvisar diagnósticos absolutos ni entrar desde el minuto uno en frases tipo “la culpa es

vuestra” o “esto es por no ventilar”.

Un caso muy típico: dormitorio exterior, pared fría, armario pegado, invierno húmedo, ventilación regular y

una vivienda con aislamiento pobre. Ahí puede haber condensación, sí, pero eso no convierte

automáticamente el problema en responsabilidad del inquilino. A veces la casa tiene un comportamiento

térmico tan malo que, aunque se ventile razonablemente, el moho vuelve. Otra escena habitual: manchas

que aparecen tras lluvias fuertes, cerca de techos o encuentros de fachada. En esos supuestos suele ser

más fácil defender que hay una entrada de agua o una patología del edificio.

La clave no es jugar al perito desde el sofá. La clave es observar bien y dejar constancia.

El primer error, limpiar antes de dejar rastro

Dan ganas de coger lejía, frotar y olvidar el asunto. Es comprensible. Nadie quiere desayunar mirando una

esquina negra. Pero si limpias a fondo antes de fotografiar, medir y avisar, pierdes una parte muy valiosa del

caso. No significa que tengas que convivir con el moho semanas enteras para “hacer prueba”. Significa que

primero debes documentar lo que hay y luego actuar con sentido común para proteger tu salud y tus cosas.

https://nomoho.es/en/guides/mould-rented-flat-who-pays-barcelona/
https://www.washingtonpost.com/newssearch/?query=desperfectos%20por%20humedad%20alquiler


En más de una ocasión, el conflicto entre moho alquiler inquilino propietario se enquista precisamente por

esto. El casero dice que nunca vio un problema serio. El inquilino responde que lo limpió por higiene.

Resultado: faltan evidencias del estado inicial. Se puede remontar, pero cuesta más.

Si detectas una zona afectada, piensa como si fueras a explicárselo a una tercera persona que no ha pisado

la vivienda. Necesitas que entienda tres cosas: dónde está, cómo es y qué impacto tiene.

Documentar bien, sin tecnicismos y sin teatro

No hace falta un informe pericial el primer día. Hace falta constancia. Un expediente casero, ordenado y

creíble, suele marcar la diferencia. Y además transmite algo importantísimo: que no estás dramatizando,

estás registrando.

Este tipo de dossier puede empezar en una sola tarde. Conviene reunir:

1. Fotografías nítidas de la mancha, de cerca y de lejos, con referencia de la habitación y la pared afectada.

2. Vídeos breves donde se vea el contexto, el tamaño aproximado y, si existe, pintura abombada, gotas,

goteos o condensación visible.

3. Fechas exactas de aparición, crecimiento, limpieza y reaparición, apuntadas en una nota simple.

4. Pruebas de daños asociados, como ropa, muebles, colchones o libros afectados por la humedad.

5. Comunicaciones guardadas con casero o agencia, mejor si se hacen por escrito y no solo por teléfono.

Con eso ya tienes una base seria para documentar moho alquiler sin exagerar ni quedarte corto. Si puedes

añadir temperatura y humedad relativa con un pequeño medidor doméstico, mejor. No porque vaya a zanjar

el caso por sí solo, sino porque aporta contexto. Un piso al 70 por ciento u 80 por ciento de humedad

ambiental de forma persistente dice bastante más que una simple queja genérica.

También ayuda tomar fotos siempre desde los mismos ángulos. Parece un detalle menor, pero cuando

comparas imágenes de una semana a otra se ve si la mancha crece, si sube desde el rodapié, si se extiende

en horizontal o si reaparece tras lluvias. Esas pautas cuentan.

Un ejemplo realista de cómo cambia una reclamación

Imagina dos situaciones.

En la primera, el inquilino manda este mensaje: “Hola, ha salido moho en la habitación. Venid a verlo”. Nada

más. Dos fotos oscuras, hechas de noche, sin detalle. La respuesta habitual será pedirle que ventile, que

separe el mueble o que limpie la zona y observe.

En la segunda, el mensaje dice algo así: “El 4 de noviembre apareció una mancha de 30 por 20 centímetros

en la pared norte del dormitorio, detrás del armario. El 8 de noviembre, tras separar el mueble 8 centímetros

y ventilar a diario mañana y tarde, la mancha ha aumentado y hay olor fuerte. Adjuntamos fotos de 4, 6 y 8

de noviembre, vídeo del estado general y daños visibles en el zócalo. También se aprecia humedad en la

esquina superior tras la lluvia del día 7. Solicitamos revisión técnica”.

El tono no es agresivo, pero la diferencia es enorme. La segunda comunicación obliga a tomarse el asunto

más en serio. Ahí ya no hay una simple impresión, hay hechos.

Qué mirar para orientar la causa sin pasarse de listo



No hace falta emitir un dictamen, pero sí describir señales. Si la mancha aparece pegada al techo, junto a

una bajante, bajo una ventana, detrás de muebles grandes o en un baño sin extracción, cada dato ayuda. Si

empeora cuando llueve, apúntalo. Si sale más en invierno y en muros orientados al norte, apúntalo también.

Si la pared está fría al tacto respecto a otras, anótalo. Si el yeso se desprende o la pintura se hincha, queda

registrado.

Con frecuencia, los desperfectos por humedad alquiler no se limitan al moho visible. Hay marcos de

ventana dañados, silicona ennegrecida, ropa con olor persistente, libros ondulados, muebles que se

estropean por la trasera y hasta síntomas físicos, como irritación o tos, sobre todo en personas sensibles.

No conviene dramatizar, pero tampoco minimizar. Si el problema afecta al uso normal de la vivienda, eso

debe decirse.

Hay un matiz importante aquí. A veces el casero o la agencia insisten enseguida en las costumbres de

ventilación. Puede ser una pregunta legítima, claro. Por eso merece la pena adelantarse y explicar con

tranquilidad cómo se usa la vivienda: si se ventila dos veces al día, si no se seca ropa en esa habitación, si la

calefacción se usa de manera normal, si el extractor del baño funciona o no, si el armario estaba

completamente pegado al muro o había separación. Cuanto más preciso seas, menos espacio queda para

respuestas automáticas.

Reclamar por escrito, con una secuencia limpia

Cuando alguien pregunta humedad piso alquiler qué hacer, yo siempre pienso que el orden importa más

que el tono indignado. Puedes estar totalmente en lo cierto y perder fuerza si reclamas tarde, por teléfono,

con mensajes confusos o cambiando de versión. Lo más práctico es abrir el tema por escrito y luego

sostenerlo.

La comunicación inicial debe incluir la fecha de detección, una descripción concreta de la zona afectada,

fotografías, el impacto observado y una solicitud clara de revisión y reparación. Si ya has probado medidas

razonables, como ventilar más o separar muebles, dilo. Si no, no pasa nada, pero no inventes.

Un modelo de enfoque útil sería este, en esencia: “Se ha detectado humedad y moho en tal estancia, en tal

punto. Adjuntamos imágenes y fechas. El problema afecta al uso de la habitación y puede seguir

agravándose. Solicitamos inspección y solución a la mayor brevedad”. Sin amenazas de entrada, sin

sermones legales copiados de internet y sin veinte mensajes seguidos. Un solo correo bien hecho vale más

que una semana de quejas dispersas.

Si no contestan, entonces toca insistir con más firmeza y mantener el canal escrito. En muchos conflictos de

reclamar humedad al casero, lo que después pesa no es solo tener razón, sino poder demostrar que

avisaste a tiempo y diste oportunidad razonable para intervenir.

Lo que sí conviene hacer en casa mientras tanto

Aquí hay un equilibrio delicado. No debes agravar el problema por dejadez, pero tampoco tienes que asumir

reparaciones que no te corresponden ni aceptar soluciones cosméticas si el origen sigue activo. Mientras se

resuelve, sí merece la pena actuar con prudencia y registrar todo.

Puedes seguir esta pauta sencilla:



1. Ventila de forma regular, mejor con ventilación cruzada cuando sea posible, y deja constancia de que lo

haces.

2. Separa unos centímetros los muebles grandes de la pared afectada para ver mejor la evolución y evitar

más daño.

3. Guarda objetos sensibles, ropa o papel en otra zona seca si notas olor o humedad ambiental alta.

4. Limpia superficialmente solo si es necesario por salud o higiene, pero después de fotografiar el estado

previo.

5. Evita pintar encima o hacer arreglos estéticos que oculten el problema antes de que se inspeccione.

Ese punto final es clave. Pintar cubre, pero no soluciona. He visto habitaciones “arregladas” un viernes y

otra vez manchadas tres semanas después. Si el origen está detrás del yeso o entra agua desde fuera, la

brocha sirve para muy poco.

Quién paga, cuándo y con qué matices

Volvamos a la pregunta que todo el mundo hace: quién paga la humedad en un piso de alquiler. La

respuesta realista es que depende del origen y del alcance, y a veces también de cómo se haya gestionado

el aviso. Si hay una avería, filtración o defecto del inmueble, lo normal es que la propiedad afronte la

reparación necesaria para conservar la vivienda en condiciones de habitabilidad. Si la causa es comunitaria,

puede intervenir la comunidad. Si hay siniestro, también entra en juego el seguro, propio o de terceros.

El problema aparece cuando el origen no se aclara rápido. Ahí surgen frases clásicas: “eso es condensación

por uso” frente a “eso viene de fachada”. Por eso la fase de documentación inicial es tan importante. Cuanto

mejor se vea el patrón del daño, más fácil resulta encaminar la responsabilidad.

En conflictos de moho alquiler inquilino propietario, hay además una segunda capa: los bienes dañados.

Una cosa es reparar la causa y otra distinta es responder por un colchón, una cómoda o ropa afectada. Si

quieres reclamar también esos daños, conviene tener fotos claras, fecha aproximada de afección y, si es

posible, alguna referencia del valor del bien. No hace falta montar un juicio doméstico, pero sí dejar rastro.

Cuando la visita técnica llega y no sabes qué enseñar

Pasa mucho. Por fin viene alguien de mantenimiento, del seguro o de la propiedad, y el inquilino, con las

prisas, enseña solo la pared “fea”. Lo inteligente es contar la historia completa del problema en dos minutos,



con calma y sin discursos eternos.

Empieza por el momento en que apareció. Explica si coincidió con lluvias, con bajadas de temperatura o con

algún incidente de agua. Enseña las fotos antiguas antes de la limpieza. Muestra el mueble apartado, las

zonas cercanas, el techo, el rodapié y cualquier estancia contigua que tenga signos parecidos. Si el baño no

tiene extractor o si una ventana no cierra bien, dilo. Si otra vivienda del edificio ha tenido humedades

similares, también puede ser relevante, aunque sin convertirlo en rumor de escalera.

Lo que mejor funciona en estas visitas no es la bronca, es la precisión. Una persona técnica reconoce

enseguida cuándo alguien ha observado de verdad su vivienda.

Casos frontera que suelen complicarse

Hay situaciones especialmente delicadas. Una de ellas es la habitación con armario grande en pared exterior

y poca calefacción. Otra, el baño interior sin ventana. Otra más, la vivienda en planta baja donde el zócalo

siempre aparece húmedo. En estos supuestos la conversación puede atascarse porque cada parte ve solo

una pieza.

Si el problema es de condensación, eso no impide que el inmueble tenga carencias serias de aislamiento o

ventilación. Y si el uso de la vivienda influye, eso tampoco borra posibles defectos constructivos. Las cosas

a veces son mixtas. De hecho, muchos problemas de humedad en piso de alquiler nacen justo ahí, en esa

combinación de edificio mejorable y hábitos normales que, en un piso sano, no deberían producir moho tan

fácilmente.

Por eso me gusta una idea simple: no discutir etiquetas demasiado pronto. Mejor centrarse en hechos

observables, molestias reales y necesidad de solución técnica. A veces la obsesión por ganar el debate de

la causa desde el día uno retrasa lo importante, que es parar el deterioro.

Qué hacer si la respuesta del casero es mínima o evasiva

Hay propietarios diligentes y otros que responden con una mano de pintura y una frase optimista. Si tras el

aviso formal no hay actuación razonable, o si la intervención es puramente estética y el problema reaparece,

conviene seguir elevando el nivel de orden, no el volumen de la discusión.

Guarda todos los correos. Resume cada llamada en un mensaje posterior, algo tan simple como “Tal y como

hemos hablado hoy, la mancha persiste y seguimos a la espera de revisión”. Si vienen operarios, anota

fecha, empresa y lo que hicieron. Si dijeron “esto viene de fuera” o “hay que abrir”, apúntalo. Muchas veces

esos detalles, recogidos con naturalidad, son los que después sostienen una reclamación seria.

En determinados casos, sobre todo si la vivienda se vuelve claramente insalubre o inutilizable en parte, ya

merece la pena pedir asesoramiento profesional. No hace falta esperar a que media habitación esté negra.

El moho no es una cuestión estética menor cuando se instala de forma persistente.

El valor de un buen relato cronológico

Si tuviera que elegir una sola herramienta para documentar moho alquiler, sería una cronología simple. No

una novela, no un expediente de cien páginas. Una línea temporal de una o dos páginas con fechas, hechos,

fotos numeradas y comunicaciones enviadas. Esa cronología ordena la memoria y evita contradicciones.

Algo así funciona muy bien: día de detección, día del primer aviso, respuesta recibida, medidas adoptadas

en casa, visita técnica, reparación parcial si la hubo, reaparición posterior. Cuando eso existe, la



conversación cambia. Ya no se discute sobre impresiones sino sobre secuencia de hechos.

Además, ayuda mucho a mantener la serenidad. Cuando una persona convive con moho, olor y mobiliario

desplazado, es fácil enfadarse. Tener el caso organizado rebaja ansiedad y mejora la posición del inquilino. Y

esto se nota.

Una reclamación sólida no necesita dramatismo

Hay una creencia bastante extendida de que, para que te hagan caso, debes escribir como si fueras a ir a

juicio al día siguiente. Mi experiencia dice lo contrario. Lo que más convence es una mezcla de firmeza,

educación y datos. Si la otra parte percibe exageración, se pone a la defensiva. Si percibe desorden, te lleva

al terreno del “ya lo veremos”. Si percibe un problema real bien documentado, le resulta mucho más difícil

mirar hacia otro lado.

En un asunto de reclamar humedad al casero, el mejor tono suele ser este: claro, amable y constante.

Avisas pronto, pruebas lo que dices, permites la inspección, colaboras con medidas razonables y dejas

constancia de que el problema sigue si no se resuelve. No hace falta más teatro. Hace falta método.

Y hay algo bastante esperanzador en todo esto. Cuando un caso se documenta bien desde el principio,

incluso los propietarios reticentes tienden a reaccionar mejor. Porque entienden que no están ante una queja

vaga, sino ante un deterioro concreto de la vivienda. Eso facilita reparaciones, reduce malentendidos y evita

que el clásico conflicto de desperfectos por humedad alquiler termine en meses de desgaste.

Si ahora mismo tienes una esquina sospechosa detrás del armario o un techo que empieza a mancharse, la

buena noticia es que aún estás a tiempo de hacer las cosas bien. Saca fotos con luz, toma nota de fechas,

separa el mueble, escribe un aviso claro y guarda todo. No es complicado. Solo exige un poco de disciplina.

Y esa disciplina, cuando aparece el moho, vale casi tanto como la reparación misma.


